ENCUENTRO DIOCESANO DE CATEQUISTAS DE LA DIÓCESIS DE ALCALÁ

La Verbum Domini ilumina la Lex Agendi
POR D. Manuel González López-Corps
Señor obispo, padre, hermanos:

Después de una presentación de este magnífico documento “Verbum Domini”, vamos a centrar en siete puntos el meollo de la lex agendi, de cómo actuar en concreto. Podemos presentar de diversas formas la Palabra del Señor y la Exhortación Apostólica del Papa pero me pidieron que fuera concreto y he pensado en siete puntos, en siete perspectivas.
1. La Presencia de Cristo.
2. La acción del Espíritu.
3. La proclamación de la Palabra como acontecimiento.
4. El contexto del año litúrgico.
5. La unidad  entre Palabra y Sacramentos.
6. Leccionario y proclamación de la Palabra.
7. La presentación de la Liturgia de las Horas y otras celebraciones.
Yo creo que aquí podríamos dar el dó de pecho los catequistas de la diócesis complutense porque saldríamos de esta reunión con un compromiso cuaresmal claro y distinto, la incorporación a alguna hora de la liturgia, también llamado Oficio Divino.
Vamos a enmarcar el documento que tenemos entre manos que fue publicado el 30 de septiembre, día de  san Jerónimo.
Yo voy a centrarme solamente en la segunda parte del documento o mejor dicho en un capítulo de la segunda parte, pero es bueno que tengamos una visión global de todo el documento, que está dividido en tres apartados:
1. Verbum Dei. El Papa ha titulado a todo el documento Verbum Domini pero Cada ámbito tiene un nombre latino. El Papa hace hincapié en el aspecto trinitario. A veces hablamos de Dios como si fuéramos filósofos, y nosotros no hablamos de un Dios impersonal, de un primer principio  o de un gran motor inmóvil. La experiencia que tenemos de Dios como catequistas, y que queremos comunicar es la de “el Dios de Jesucristo que nos revela al Padre y nos comunica el Espíritu”.
O si queréis, partir de la experiencia de que sólo movidos por el Espíritu podemos llamar a Dios Padre y confesar a Jesús como Señor, como kirios. Porque además cada vez vivimos más en un contexto muy parecido a la Edad Media: Basta con mirar las personas que viven en nuestras diócesis para ver que cada vez hay más personas que profesan la religión del Islam. Y hemos de tener cuidado para manifestar nuestra identidad. No creemos en un único Dios, creemos en un Dios conocido con la revelación de Jesucristo. Lo específico nuestro es confesar un solo Dios, no un único Dios, en tres personas, la Trinidad. Lo que captamos por experiencia de Dios es el amor del Padre, la comunión del Espíritu y la fraternidad con Jesucristo. El Papa hace mucho hincapié en que el Padre es el origen de la Palabra que se ha encarnado por el Espíritu.
La Palabra, el Verbo, se hace presente en la vida de la Iglesia. El mismo Cristo que revela al Padre y nos revela al Espíritu, el mismo Espíritu que ha engendrado en el seno de María es el que ha trasmitido la Palara de Dios y que todo esto viene por un designio amoroso del Dios Padre, donde Dios habla, donde manifiesta una voluntad salvífica,  manifestándonos que nos ama.
Antes de aprender el Credo de Nicea y Apostólico, que hay que aprenderlo de memoria, para poder entregarlo, (traditio) y recibirlo (reditio), hemos de tener la experiencia de que Dios lo que quiere es entrar en comunión con nosotros, y tenemos que comunicar la palabra fundamental que atraviesa todos los libros de la Biblia; un concepto fundamental que aparece ya en Adán, que repetimos a diario en la Eucaristía y atraviesa todos los libros de la Biblia, que es  “alianza”, que culmina con Jesucristo. Todos los días en el altar repetimos esta palabra, lo que hizo en Adán, Noé, Abraham y Moisés, Dios lo realiza en Jesucristo de una manera nueva y eterna. Es una alianza espiritual, neumática, en el Espíritu Santo.
2º Capítulo. Si Dios comunica, el hombre tiene que responder. El hombre creado a imagen y semejanza de Dios ha sido creado para responder. El hombre está creado constitutivamente con posibilidad para responder a Dios. Como estamos creados con cuerdas vocales, pero si nadie nos enseña a hablar…
Un niño que no oiga a su madre tiene capacidad de hablar pero nadie le ha enseñado. Eso pasa con la vida del cristiano, está creado como hijo, puede responder al padre, pero necesita alguien que le enseñe. Sois vosotros.
El enseñante, en griego se dice catequista, el enseñante eres tú. Tienes que enseñar a hablar a una persona a Dios, a responder a Dios. El hombre responde con la fe y la manera de responder se llama vida orante. Vida orante porque la alabanza y la súplica conllevan una vida de oración. Ya sea oración privada o comunitaria, como hacemos siempre que nos reunimos y la oración comunitaria por excelencia es la liturgia. 
3er Capítulo. La hermenéutica de la sagrada Eucaristía. Dice el Papa, “a la Iglesia se la comprende desde la Palabra, pero la Palabra se comprende en la iglesia”.
Es inútil que vayamos necesariamente a aprender fuera del ámbito celebrativo porque la Palabra de Dios tiene un autor material que es un hombre o mujer cristiano y un autor espiritual que es el Espíritu Santo.
Para entender la Palabra son necesarias las ciencias auxiliares, lenguas, arqueología, historia… Pero ¿cómo entender un texto, cómo entender la alianza que Dios quiere hacer? Hay que hacerlo en la propia Iglesia. La Iglesia es la clave pero no se puede entender la Iglesia sin la referencia continua y explícita a la Palabra de Dios. La iglesia nunca realiza ninguna oración sin la Palabra de Dios.
2ª. Parte: “Verbum in Eclessia”. 
1er capítulo. Palabra de Dios y la Iglesia. Una frase que si hoy la difundiésemos sería audaz, profética e incluso atrevida. Jesucristo es contemporáneo a nosotros. Cristo generalmente es una figura del pasado que nació, murió y resucitó. Pero el Apocalipsis no dice “resucitó”, sino que lo llama “el viviente”, el que está vivo, el contemporáneo a nosotros. Gracias a la acción de Dios y a la acción sacramental, Jesucristo es contemporáneo a los hombres en la vida de la Iglesia. Cuando un hombre tiene esta convicción no pierde la ilusión. Yo puedo tener acceso a la persona de Jesús y entonces puedo organizar celebraciones o ayudar a que los niños escuchen, mejor incluso que el que lean la Palabra de Dios. No hago teatro, estoy mostrando al mundo lo que el mundo necesita. Tenemos la convicción de que Jesucristo es contemporáneo, pero que el mundo no le va a reconocer porque existe el pecado.
2º capítulo. La liturgia (con minúscula) es el lugar privilegiado de la Palabra de Dios. Lo fundamental para un buen liturgista es ser un buen biblista, porque todas las oraciones litúrgicas están entretejidas de la Palabra de Dios.

En esta parte atiende el Papa a la formación bíblica de la Pastoral, en la catequesis y la formación bíblica de los cristianos y se presta un método precioso que es la lectio divina.
3ª parte: “Verbum mundo”. La Palabra de Dios en el mundo o para el mundo. El problema es que no se nos permite tocarnos el ombligo, sino que se espera de nosotros que seamos testigos en el mundo, para ser reflejo de Cristo en el mundo. Subraya el deber de todo bautizado de anunciar la Palabra de Dios el en el mundo.
Lo hace en 4 capítulos para marcar su importancia. En el 1º dice que la Iglesia existe para anunciar la Palabra de Dios en el mundo y si esto no lo hace, más vale que no exista. Ahora bien, esto tiene siempre un riesgo. El anuncio es siempre profético porque el mundo tiene que estar orientado y ese primer anuncio, el kerigma, ese anuncio claro y explícito es el nombre de Jesucristo. La salvación del mundo es la Palabra encarnada, el Verbo corporeizado. Y esta Palabra está orientada con una tremenda falta de respeto, porque no es políticamente correcto, porque si pensáramos que cada uno haga lo que quiera, viva como quiera, no habría misión ad gentes. Si san Pablo hubiera pensado que España se apañaba sola no habría venido a evangelizarnos.
Los que no conocen la Palabra de Dios tienen derecho, no obligación a creer, pero sí tienen el derecho a conocer la vocación a la que han sido creados, y si nosotros no cumplimos con este derecho  hay un pecado de omisión.

A nivel intraeclesial, el pastor es garante de que esta Palabra se proclama, de que en la diócesis la Palabra de Dios sigue resonando porque, en definitiva, el obispo es quien tiene que velar porque la Palabra de Dios siga trasmitiéndose fielmente. Al obispo se le ha ordenado bajo un Evangeliario, al obispo se le ha encomendado predicar la palabra de Dios y esa predicación se hace en comunión con un sucesor de los Apóstoles, lo que garantiza que no estoy predicando mis ideas sino que estoy en comunión, que la da la certeza de la mente y del corazón.
2º capítulo: El compromiso en el mundo. Servimos la Palabra de Dios sirviendo a los más pequeños y los grandes conceptos que dice el Papa “reconciliación, justicia, y paz” son nombres del Verbo de Dios y por tanto nosotros estamos empeñados en estas causas como los primeros porque en virtud de la Encarnación estamos embarrados con el mundo como el que más.
3er capítulo de esta tercera parte son las culturas. Hay que inculturar la Palabra de Dios y la liturgia, pero lo importante es ver también lo otro para poder dialogar. Para poder dialogar es necesario dos interlocutores. Vamos a inculturar, sí,  pero vamos a hacer también que la cultura se impregne del Evangelio. España y Europa son lo que son por Jesucristo. Sin Jesucristo no habría museo del Prado ni Alcalá de Henares. Sin Jesucristo, Europa sería una cosa distinta. La cultura tiene que ser también permeable a un mensaje y Jesucristo perfecciona la cultura. 
Esto, a veces, no lo tenemos claro y tenemos incluso cierto complejo de inferioridad. Tenemos miedo a lo nuevo. Aparentemente somos muy modernos pero tenemos miedo a cantar un cantico nuevo. No hay que tener miedo a que Jesucristo irrumpa en la cultura.
A la cultura hay que incorporar la Palabra de Dios. Hay que hacer nuevos métodos, nuevo ardor, nueva evangelización (que decía Juan Pablo II) y ahora dice en este documento Benedicto XVI vuelve a decir lo mismo en el capítulo 3 de la 3ª parte de este documento.
Por último, Palabra de Dios y diálogo religioso. Vivimos en un mundo complicado. La Palabra de Dios es lo que Dios quiere y eso es válido para cualquier cultura. Porque la Verbum Domini nos dice que tenemos que  dialogar con otras culturas desde lo nuestro. Lo peor es el irenismo, el todo vale. La palabra de Dios tiene mucho que decir sobre la libertad religiosa, la profesión de la propia fe y para la trasmisión de valores que nosotros llamamos virtudes y en definitiva hay que esforzarse por tener cada vez más familiaridad con la Palabra de Dios.

7 grandes principios

1. Cuál es el punto de partida para una buena praxis: creer en la Presencia de Cristo, creer que Cristo se hace presente por medio de su Palabra. Cristo está presente en su Palabra.
2.Y está presente porque el Espíritu Santo lo ha inspirado. El Espíritu Santo está actuando en la Iglesia, es la memoria de la Iglesia. El Espíritu está actuando para que no olvidemos lo fundamental. El Espíritu que ha hecho que los pueblos recojan su tradición, como los relatos antiguos de la Creación en el Génesis…
3.Estamos ante un acontecimiento de gracia. Cuando escucho la Palabra de Dios estoy ante un acontecimiento de gracia; Dios me está interpelando en este momento concreto que estoy viviendo a través de su Palabra. 
4. La iglesia nos lo presenta en un año, el Año Litúrgico. El año litúrgico es la mejor pedagogía para entender la Palabra de Dios. El año litúrgico es el mejor plan pastoral porque a lo largo de un año vamos acompañando a Cristo en la vivencia de sus misterios. Este año la cuaresma es catecumenal con los temas catecumenales que se nos presentan a través de las lecturas del domingo, mientras que el año pasado, ciclo C, la cuaresma fue penitencial, y el año próximo, ciclo B, será una cuaresma contemplativa. 
5. Unidad entre la Palabra de Dios y los Sacramentos, fundamentalmente en la Eucaristía. Palabra en hebreo se dice “Dabar”, es una palabra que se dice y que actúa. Nosotros pensamos que lo que hacemos en Misa es consagrar, o bautizar, o ungir…y la Biblia nos enseña que el concepto Dabar vale lo mismo para lo que dice que para lo que hace, pues Dios dice hágase la luz y la luz se hace. La palabra de Dios cambia la historia y la Palabra de Dios puede cambiar también nuestra historia. El sacramento cambia la realidad. En todo sacramento tiene que existir la proclamación de la Palabra, porque esa palabra es transformadora, y no hay nada en la iglesia que no esté en el ámbito de la proclamación de la Palabra de Dios.
6.Esto se concreta en el Leccionario. Tan importante es el leccionario de la Iglesia católica que otras iglesias cristianas han asumido nuestro leccionario. Al coger el leccionario hay un material que recoge la tradición de la iglesia, la espiritualidad, la mística, la catequesis de la iglesia. Yo no me atrevería un domingo a cambiar la lectura de la Misa. El Papa habla de recuperar la importancia del ambón en el número 68. El ambón es un lugar fijo y estable para que se vea que Dios habla a su Pueblo. El ambón es el lugar privilegiado desde donde se  proclama la Palabra de Dios. La Palabra humana no está al nivel de la Palabra de Dios que es normativa y que vale para siempre. Debemos valorar el leccionario, la Palabra de Dios, que los que se encargan de los coros elijan textos inspirados en la Palabra de Dios.
Nosotros tenemos la suerte después de Vaticano II de tener tres ciclos para los domingos y un ciclo bienal para las ferias. Esto nos posibilita que la Palabra de Dios sea proclamada en su integridad. 

Dada la importancia de la Palabra de Dios, no puede ser cualquiera quien la proclame. Todos tenemos el derecho a participar, pero no todos tienen el derecho a intervenir. Para que una comunidad entera pueda participar, el que interviene tiene que tener una serie de cualidades y hacerlo con sentido, sea quien sea. La palabra de Dios exige un respeto que no se puede leer de cualquier manera y requiere que se conozca el texto que se va a proclamar y conocer la entonación y la puntuación que merece para que la asamblea que lo escucha pueda comprenderlo.
7.Por último la Liturgia de las Horas y otras celebraciones, nº 64. Dentro de las celebraciones de la Palabra de Dios están las celebraciones de comunidades en espera de presbítero. El Papa resalta el tema del silencio que a veces se echa en falta en nuestras celebraciones. Silencio y Espíritu Santo siempre van unidos. Recuperar el silencio o ver la proclamación de la Palabra de Dios, o el lugar del ambón y la importancia de la Liturgia de las Horas. Laudes o alabanza matutina prepara la eucaristía y vísperas la prolonga. La liturgia de las horas es fundamental para el ritmo en la vida de las parroquias. ¡Cuántas iglesias tenemos cerradas y cuantos grupos de personas podrían pasar por ellas si estuvieran abiertas! Los templos son casa de la Iglesia para la oración, para la acogida de los pobres, para el dialogo de Dios con los hombres, para el diálogo entre nosotros.
La Palabra de Dios debe celebrarse y por ello hay que potenciar el rezo de laudes, vísperas, el oficio de lectura, que es la auténtica celebración de la Palabra de Dios.
Muchas gracias por el tiempo que me habéis dedicado.
